
Crítica de Arte 

LAS EXPOSICIONES DEL MES 

En la Sala del Ministerio de Educación se ha celebrado la 

exposición de pintura, grabado y escultura organizada por el 

Grupo de Intelectuales Radicales. 

A ella concurrieron algunos de los más conocidoa artistas 

chilenos con obras. en general. que ya habíap sido exhibidas en 

distintos certámenes. La exposición adolecía. además. del de­

fecto de desigualdad inherente a estos con ju~ tos. Y así. junto 

a una tela de ricaa calidades pictóricas de . ~amilo· Mori o jun-

to a un valioso paisaje .. de Armando Li;a podía vers; una tela 1 

de Osear Moreno o de otro artista incipiente. impropias de ser 

llevadas a la exhibición. Nosotros hemos insistido en an t~riores 

ocasiones en la menguada utilidad de estos certá~enes~ Las .ex­

posiciones deben de ser individuales :5j se quiere dar una idea 

de las reales posibilidades de un artista. Ni los sa!or.es .. ni las 

exposiciones coiecti vas organiz~das al buen tuntún. son conve­

nientes y. por ello. cada día más. se va a la su presión de ello~. 

El Salón se ha con vertido en algo burocrático en donde la po-

lítica de premios y otras recom pcnsas dominan el am bier.. te en 

desmedro casi siempre del valor artístico. 
1 

Se está generalizando. ·por otra parte. en ·Francia. sobre , 

todo. el Salón monográfico que tiene una utilidad docente in­

dudable. Así cuando se quiere enfrentar al público con una de-
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ter1uinada corriente estética. se reunen obras de unn co1nún -na­

tursJeza estética o estilística aptas para ser estudiadas. En Pa­

rís se ha org'nnizado recientemente una exposición llamada 

• «Cézanne y su escuela . Aun cuando el citado maestro francés 

fué en todo el rigor del térn1ino un verdadero independicn te y 

solitario en su tiempo, era conveniente n-ios trar a las gen tes el 

influjo de su manera y de su hacer. Esto se pudo ver con toda 

claridad por quienes asistieron a la exposición. De esta n1anera 

se comprobó que no es nec'esario ir deliberadamente a la difu­

sión de unas determinadas teorías plásticas para dejar en la ·. 
historia de la pin tura un ancho reguero de epígonos. Otras ex­

posiciones de este carácter se han organizado también en París·; 

la retrospectiva del Romanticismo, la de los pintores del 

mar. etc. 
• 

En San tiá:go la n1ás acertada dentro de esta norma. ha sido • . 
la de los «Pintores discípulos de Sotomayor ) . 

Pero 'la exhibición que provoca estos comentarios ha sido 
' 

una reunión poco afortunada de obras. de estilos y de calidades' 

más di versas. Su éxito ha sido. por ello mismo. bastan te me­

diocre. 

Expusieron Camilo Mori. Andrés Sabe!Ia. Marcos Bontá, 

lsaías Cabezón. Jorge Caballero. Armando Lira, Sergio Monte-. , 

cino. Lukó de Rohka. Susana Mardones. Ramón Miranda, Pe-

dro Lobos. etc. 

* * * 

En la Sala del Banco de Chile expuso Alfredo Melossi. El 

catálogo estuvo formado por una serie de paisajes vistos con 

una pu pila veraz y poco interpretadora. Creemos que el señor 

Melo.ssi ha llegado con esta exposición a uno de los puntos más 
. . 

bajos de su carrera artística. Sus obras escapan a la estimativa 
-

más benévola. El colorido es agrio, los yerdes, especialmente, 

son de una armonía y crudeza que molestan a quienes los con-
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te1nplan. El señor Melossi posee una paleta poco ~impía. Su 

pretendido - impresionismo es más bien incapacidad para ensam­

blar loa tonos. El pintor manch:a buscanc{o el , color local. sin 
J 

tratar de sintetizar la visión. El resultado es de una pobreza 

extre1na. Los cuadros están acromados. duros. acartonados. Las· 
' I 

cosas carecen de calidad de materia. 

* * * 

Se celebró · en lo~ salones de la Alhambra una exposición de 

o~ras ' de artistas catal;ines contemporáneos. La exposición. si 
. -. 

no muy valiosa. demostró que _ los artistas catalanes siguen rin-

dienpo culto a la técnica y a la labor realizada con fervorosa 

artesanía. 

En efecto. lo primero qu_e resalta · en esta exposic-.ión es ese 

rigor de oficio que se · entrega a la obra de arte y trata de do­

minar las difi.ci{ltades expresivas por ·medio de una disciplina ri-. 
goros~. Este es desde luego ~no de • los rasgo~ constan tes de la 

pin tura y de la escultura . de ese pueblo mediterráneo. 

• En la exposición que· comentamos se hac·e bien patente. 

Los' artistas catalanes dominan en · general su lenguaje estético. 

Se ad vierte el aprendizaje que no deja nada a la improvisa­

ción. Sin pretender que estos artist~s sean maestros en su arte. 

no poden~os negar la . excelencia media del conjunto. 

Pero, ¿se puede decir que ·frente a las obras sin tamos el 

estremecimie1:1to de un arte de palidad? Nos parece que no. Pre­

cisamen te porque hay insistencia en los elementos ~xpre~i vos, 

el lado de la pur_a creación se resiente. Hay en estas obras una 

búsqueda de los medios técnicos ~n desmedro de la lib~rtad y 

de la espontánea impulsión que e1:1no:i,lece •Y vivifica al arte. El 

rigor técnico. en definí ti va, mata el lirismo. . . 
P~cas son las obras que reflejen una decidida vocación re-

novadora. Y ello no deja de ser extraño en pin toree de un me.:.,, 
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di.o que se ha señalado con frecuencia por sus audacias. Es evi­

dente que contemplando esta exposición echamos de menos · a los 

continuadores de Anglada, de Nonell, de Mir, de Meifrén. El 

paisajismo catalán que aceptó las teorías de la nueva sensibili­

dad lun~ínica. que tuvo como precursor a un gran maestro como 
\ 

Martí Alsina y que se entregó 'con pasión a la plástica, toman-

do el tema co1no soporte, aparece aquí dentro de una objeti­

vidad de poco vuelo. En cuanto ·a los óleos de «asunto ~,' se 

echan de ver impulsos extrapictóricos. Los pintores en su ma-. . 
yoría han querido dar la fácil impresión de una superhcial sen-

timentalidad. Los títulos de algunas telas son bastan te signih­

cati vos a . este res pecto: Gitana d p rfi l, de Carmen Oses; Des i­
lusionada, de L. M. Guerrero~ La niña y la muñeca, d~ • Lu;s , 
Morató; j oven e n n1antilla, de Carmen Oses. 

En general. esta «.Primera exposición colectiva de pin tares 

españoles con temporáneos ~. según señala el catálogo revela una 

excesiva sumisión a lo aparente. Notamos una evidente deca­

dencia en la pin tura que no hace muchos años aparecía como 

la más personal y profunda de la Península. • 

Iiay aquí pocos artistas en los cuales la nueva sensibilidad 

se refleja en realiz aciones maduras y logradas. Entre estos ar­

tistas debemos citar a Casimiro T arrasso que expone un paisa., 

je de violen tos tonos hrmemen te armonizados y en los que se 

advierte el influjo de Anglada Camarasa. Otra obra de hnas y 

delicadas gamas. firmada por Santiago Soto y una tela perfecta 

por su rigor constructivo. sin dejar de mostrar cierta libertad 
. ' 

colorista, en iada por Alfonso Gu bern. Un paisaje de con tenida 

inspiración impresionista, claro. luminoso y lleno de atmósfera, 

de Rafael Benet, nos revela a un pintor tan inteligente y sen­

sitivo co~o nos ha parecido antes en nu papel de crítico. co­

mentando sutilmente la obra de Velázquez y el arte audaz de 

Darío de Regollos. 
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* * * 

Arturo Lorenzo. el pintor castel!ano cuya obra es ya signo 

evider, te de au madurez creadora. acaba de exponer en la 

Sala de la Librería de Arte que dirige_ el poeta español Antonio 

Aparicio. 

En st1s paisajes vuelve Arturo Lorenzo a los temas que le 

son caros. Sus visiones de la n.a turaleza son una escueta síntesis 

de la Meseta «el paisaje m
0

ás esencial y difícil de España>. El 

pintor lleva muy ahn.cado en su espíritu esa región. Por eso en 

estos cuadros se advierte. más que la represent_ación morf?ló­

gica real de la tierra. dilecta. la cifra definidora de_ ella. Tierras 

doradas de cielos al tos. inmensas profundidades que en ciertos 

momentos nos hacen pensar en los paisajes, Ji terarios de A.zorín. 

El mismo autor de Castilla nos ha dicho que la emoción con 

que se represen ta la n~ tu raleza· da la medida de la sensibilidad 
del artista. , 

Lorenzo nos ofrece en es tos óleos una visión sencilia y en­

trañablemente expresada. El• pintor a.ctiía por e] recuerdo. S .u 

espíritu vuelve• a ·re-crear los paisajes entrevistos,.. en la lejanía 

de la evocación. y ·ahora la obra surge más plena de estilo y de 

carácter. 

Pero no se crea por ello que Arturo Lorenzo acentúa la 

inclinación a lo li te:::-ario. Su obra no abandona lo plástico. Al 
-

contrario. las visiones - pictóricas, con trastadas con las que nos 

dan los hombres que más cabalmente han sentido los cielos y 

las tierras castellanas aparécen desde luego en toda su grande:za 

y plenitud. U no de los méritos de Arturo Lorenzo reside a mi 

entender en haber sabido reflejar ese espíritu sin que lo pictó­

rico abdique su función represen ta ti va y formal. 

De ahí que lo que más nos interese es prec1samente la tra­

ducción al plano plástico de impresiones que hasta ahora era 

habitual cantar por medio de la litera tura. Azorín. Baroj a. Ma­

chado. nos dieron una Castilla que hasta ellos no había sido 
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en tendida. Zuloaga intentó realizar en la plástica algo 9emej an­

te. pero fué ttai ionado por el pintoresquismo. Castilla ,no se 

p día ver desde las terrazas de los cafés par1s1enses, ni desde 

el tópic . 

Arturo Lorenzo-cualquiera que sea la dife1·encia que Be 

establezca-está a punto de darnos nna visión castellana ce­

mela a la de los hombres del 98. Sin esta pléyade que ab~·ió 

los ojos a la juventud de nuestro tie1npo. la pintura de Loren­

zo no sería lo que es. 

Sus cuadros de composición no han logrado toda vía el es­

tilo adecuado. En ell s hay trozos magníhcos. Lo goyesco se 

hace aquí patente en forma ma •níhca, pero la totalidad e:Ahibe 

cierto desequilibrio plástic . En artirio de España los volú.; 

menes se recortan en exceso. Ha y tendencia al fini. No inteí-

PJ1CLOn tiene un primer t~rinino (las tres h uras que avanz~n 

ha~ia el tribunal) sobe..:-bio desde el punto de vis t-a cromático y 

plástic . 

* * * 

Organizad por el Grupo de alun'lnos pl 'sticos se está ce­

lehrando en la Escuela de B-Has Art s un cu~so de co:i.feren­

cia.s de estética. Hasta ahora han intervenido en este curso el 
' 

pintor Camilo Mori. D esarrollo del Arle Moderno. e1 profesor es-

pañol Ricard Morales. E s pacio y tiempo en la pintura de Oc­
cidente y El problerna de las generaciones en la Historia del Arte 

y San tia 0 0 Mel' ndez~ Los primeros tiempos de Picasso. Se anu­

cian. Problemas de la creac ión estética. del Director de la Es­

cuela de Bellas Artes. Carl s Humeres y Las Meninas (el arte 

de Vel "zquez a trav" s de una de sus obras), por el cron:lsta que 

tir1na estas notas. 

En la Sala de Audic~ones del Minister'io de Educación se 

está realizando un cursillo de conferencias sobre la historia de 

la pin tura. por el escultor Fernando Thauby. 

A TO 10 R. ROMERA . 
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